



TEMA 19 - EL MESOLÍTICO (12.000-6.500 BP) 


 


Período transicional entre el Paleolítico y el
Neolítico donde los grupos humanos mantenían un modo de vida cazador-recolector
pero incorporando estrategias para hacer más rentables los recursos. Los
primeros pueblos mesolíticos aparecieron en Próximo Oriente hace 12.000 años
(Cultura Natufiense) y en Europa hacia el 8.500 BP. En estos grupos se observa:



 



-Tendencia hacia el sedentarismo con restricción de
la movilidad, aparición de campamentos semi-permanentes,
entornos privilegiados (caza, pesca, 
recolección y estratégicos), concentración demográfica, competitividad
entre grupos por los recursos naturales (territorialidad). 


-Diversificación de la dieta con la búsqueda de todo
tipo de animales y plantas, intensificando prácticas alternativas a la caza
(moluscos marinos, pesca en ríos, pesca marina y recolección de vegetales). 


-Revolución de amplio espectro con la ampliación de
la base alimenticia, que tuvo hondas repercusiones en el modelo económico. 


-Enterramientos agrupados o necrópolis son la
expresión más representativa de los nuevos códigos ideológicos y sociales. Las
necrópolis reivindicaban la identidad territorial del grupo y su propiedad,
ante la invasión de otros grupos. 


-Diferenciación social vertical que se observa en
ajuares de distinta clase, lo que muestra desigualdad entre los individuos del
grupo.


 



1. EL PRÓXIMO ORIENTE.


 


Epipaleolítico Kebariense:
19.000BP-14.500BP (Palestina e Israel). Ocuparon cuevas y lugares al aire
libre en zonas llanas, sobre todo wadis, por su
cercanía a ecosistemas ricos en recursos. 


La industria lítica se basaba en la producción de
laminillas (micropuntas, laminillas de base truncada
y de dorso curvo). Aparecen unos artilugios líticos vinculados a labores de
molienda. 


La industria ósea era pobre, compuesta por puntas,
punzones y bruñidores.  La economía se
basaba en la caza (gamos, cabras, gacelas) y moluscos litorales. Las prácticas
de enterramiento no eran muy comunes. Al final de este período, aparece el Kebariense geométrico que se caracteriza por
la producción de microlitos geométricos (triángulos, trapecios y segmentos de
círculo). 


 



Cultura Natufiense: es la 1ª cultura
mesolítica (12.800BP), recorre el “corredor levantino” (Palestina, Líbano,
Israel y Jordania) y presenta un mosaico ambiental heterogéneo con alternancia
de praderas, bosques y rebordes desérticos. Este mosaico se traduce en riqueza
de recursos. Su nombre procede del yacimiento Wadi-en-Natuf (Israel), otros yacimientos relevantes fueron Hayonim (Palestina), Ain Mallaha
(río Jordán), Jericó (Mar Muerto) y Mureybet
(Éufrates). Eran campamentos al aire libre a modo de poblados de notable
extensión. Las cabañas eran de planta modesta con forma circular o elíptica, en
ocasiones excavadas en el terreno por lo que su acceso requería descender una
rampa. El instrumental lítico se compone de microlitos, sobre todo segmentos
geométricos como puntas de caza y dientes de hoz para recolectar (con pátina de
siega), además de muescas, denticulados y perforadores. También hay unas piezas
macrolíticas usadas con una técnica desconocida hasta
ahora (el pulimento) que permitía confeccionar morteros, molinos, alisadores
(usados en la trituración del grano). El instrumental óseo se compone de
azagayas, anzuelos, arpones de 1 hilera de dientes y mangos de hoz. También hay
una serie de colecciones de materias primas exóticas como piedras de ágatas
alisadas y fósiles.   En el adorno
personal encontramos colgantes decorados (compuestos de dientes), huesos de
animales y conchas (variedad Dentalium). En la
subsistencia predominaba la caza, prioritariamente gacelas (además de bóvido,
jabalí, liebre, aves,  tortuga…), pesca
de agua dulce, marisqueo (conchas marinas) y recolección vegetal (uso de
morteros, molederas y silos para almacenar). 
La existencia de enterramientos numerosos es otro rasgo de esta cultura,
con inhumaciones bajo el suelo de las viviendas y en zonas anexas al poblado,
auténticas necrópolis (necrópolis de Ain Mallaha).
Las inhumaciones eran individuales, en posición decúbito lateral (cabeza
orientada al norte); los cadáveres eran impregnados en ocre y el ajuar se
componía de figurillas talladas en piedra y hueso, entre restos de animales
(desechos de ofrendas alimenticias). El arte mobiliar resurge con motivos
geométricos grabados en los morteros, mangos de hoz con representaciones
naturalistas de animales y esquemáticas cabezas humanas (se ignora su
interpretación social e ideológica). 


 



2. EUROPA DEL NORTE.


 



Cultura Ertebolliense:
aparece en Dinamarca hace  8.000
años. Presenta unas condiciones privilegiadas para la ocupación intensa, los
poblados eran muy extensos. En la industria lítica aparecen raederas, buriles,
muescas, denticulados, perforadores y microlitos geométricos (trapecios) junto
a piezas de mayor tamaño, azuelas o tajadores para tallar madera y hachas para
cortar árboles y desbrozar terrenos (muy habituales para intercambio). En la
industria ósea aparecen útiles tallados en hueso y asta (punzones, espátulas,
puntas, arpones, anzuelos y peines con mango). En los arpones hay mucha
variedad (fuste rectilíneo, fuste curvo, fuste irregular, con 1 diente de gran
tamaño, 12 dientes o una larga hilera de pequeños dientecillos). 


Las piezas más llamativas están hechas en materias
vegetales y se han conservado gracias a los yacimientos de turbera. Hay una
rica artesanía de madera y vegetal, que servía para elaborar instrumentos de
caza (arcos tallados en madera de olmo)  
y artilugios para navegación y pesca (trenzados vegetales, trampas de
pesca, barcas y hermosos remos decorados). La subsistencia representaba la de
tipo mesolítico diversificada con caza mayor (jabalí, corzo, arce…), caza menor
(castor, nutria, aves), pesca (fuente más importante de alimentación), recolección
de moluscos (concheros) y recolección vegetal. Los pueblos ertebollienses
eran ante todo pescadores y vivieron en su mayoría del mar. En las costumbres
funerarias, era muy habitual la inhumación individual en decúbito supino, con
ajuar modesto y recubrimiento en ocre (Vedbaek-Dinamarca
y Skateholm-Suecia). También aparecen rituales como
la cremación, cenotafios y construcciones simulando barcos; en ciertas tumbas
se hallaron ricos ajuares como colgantes, útiles, astas y huesos de mamíferos,
peces (ofrendas alimentarias). La tumba más impactante se halló en Vedbaek, se trataba de una fosa sencilla con los restos de
una joven madre y su bebé recién nacido, el cual estaba posado sobre los huesos
de  un ala de cisne. Es una imagen de
ternura única en la Prehistoria. También aparecen enterramientos de seres
humanos con perros, que indica relación de propiedad y afecto. También aparecen
tumbas de cadáveres con huellas de muerte violenta. Las expresiones artísticas
no eran muy abundantes, con pocos objetos de interés. El más relevante es un
asta de ciervo pulimentada y cortada en forma de Y con decoración grabada a
base de rombos y hexágonos, enmarcando 2 figuras de peces alargadas y esbeltas.
También aparecen decoraciones 
geométricas en cantos naturales de ámbar (productos de prestigio
relacionados con intercambios entre pueblos del entorno). La presencia de
restos cerámicos denota intercambio cultural con comunidades neolíticas
próximas. 


 



Cultura de Nizhneye Veretye: bosques boreales rusos. Se instalaron en
campamentos al aire libre de gran extensión, ubicados en torno a las terrazas
de ríos, lagunas y lagos. El instrumental lítico se componía de raspadores,
buriles, cuchillos, microlitos y puntas pedunculadas (talladas con técnica de
retoque por presión). También usaron piezas de mayor tamaño como hachas y
azuelas con filos anchos, lados redondeados y empuñadura corta. El instrumental
óseo presenta arpones variados, puntas (barbeladas,
dentadas) y cuchillos con mango dentado e incisiones decorativas. Los útiles
más llamativos fueron los tallados en madera, conservados en los yacimientos de
turbera (arcos, esquíes, redes, flotadores y plomos). En el mundo funerario,
las necrópolis de esta cultura son las más complejas del mesolítico europeo. La
más importante es la del yacimiento de Oleneostrovski
Mogilnik (región de Carelia) que poseía 400 tumbas.
En ellas hay muchas diferencias entre ajuares: tumbas que carecen de objetos y
tumbas con centenares de ellos. Esto podría interpretarse como distintivos de
tipo horizontal basados en la edad y el sexo. La acumulación de estos objetos
variaba en función del prestigio y relevancia que el individuo adquirió en
vida. Las tumbas más singulares son las que tienen objetos preciados
decorativos como esculturas de seres humanos, serpientes y alces, que varios
prehistoriadores han atribuido a chamanes. 
La distribución de los objetos también es peculiar: las tallas de alce
solo aparecen en tumbas de la zona norte, mientras que las tallas de seres
humanos  y serpientes aparecen en la zona
sur. Esto podría hablarnos de 2 clanes distintos de la comunidad. 


  


3. EUROPA ATLÁNTICA.


 


Concheros asturienses: región
cantábrica. Hay una intensa acumulación de concheros en un territorio limitado,
que revela elevada concentración de población y aprovechamiento notable del
territorio. Las comunidades asturiense distan mucho
de las sociedades mesolíticas avanzadas, manteniendo su modo de vida
tradicional en cuevas y sin desarrollar rasgos complejos. El instrumental
lítico está basado en piezas macrolíticas, talladas
sobre núcleos y grandes lascas. El útil más representativo de esta cultura es
el pico asturiense, tallado toscamente sobre
cantos rodados de cuarcita, con extremo distal terminado en punta roma y
extremo proximal sin tallar. Otros útiles son muescas, denticulados, raederas,
raspadores, buriles y perforadores. El utillaje microlítico
es mínimo. La industria ósea es muy pobre (agujas, leznas, punzones, anzuelos y
bastón de mando). La subsistencia se basaba en la caza (ciervos, corzos,
jabalíes…), pesca sencilla, intensa recolección de moluscos litorales (lapa,
caracolillo, mejillones, ostras…) y recolección de vegetales. El mundo
funerario es pobre, pocos enterramientos con 
inhumaciones simples en fosa con cadáver rodeado de adornos personales,
instrumentos líticos y huesos de animales como ofrenda alimenticia (cueva de
Los Canes). 


 



Concheros portugueses: costas meridionales
portuguesas. Eran cazadores-recolectores complejos con una economía de amplio
espectro y costumbres de enterramiento en necrópolis. Los poblados son semi-permanentes con riqueza de recursos (Cabeço da Arruda, Cabeço da Amoreira). El
instrumental lítico se componía de muescas, denticulados y raederas
(actividades de carácter doméstico) y microlitos geométricos (trapecios y
triángulos) para tareas de caza. El instrumental óseo (hueso y asta) era
limitado y simple con punzones, puñales, mangos, hachas, compresores y
cinceles. La pobre presencia de útiles óseos se podría explicar por el uso de
madera (materia prima abundante). La subsistencia se basó en la caza (ciervo,
jabalí, corzo, bóvidos, zorro, lobo, aves), pesca (río y mar) y recolección de
moluscos (lapas, berberechos, almejas, ostras, mejillones, cangrejos). El mundo
funerario era complejo, con fosas ubicadas en el mismo campamento y con una
peculiar distribución espacial con interpretación desconocida hasta hoy. El
ritual habitual era la inhumación individual aprovechando depresiones naturales
o excavando pequeñas fosas; los cadáveres eran depositados en decúbito supino o
lateral, con ajuares compuestos por conchas perforadas, útiles, restos de ocre
y desechos animales (ofrendas alimenticias). 
Los enterramientos representaban sociedades igualitarias con la familia
como unidad social básica. La presencia de fosas en el interior de las cabañas
confirma la importancia de los antepasados 
en la vida cotidiana. 


 



Concheros bretones: costas francesas de
Bretaña, condiciones medioambientales privilegiadas que concentraban los
recursos necesarios para la supervivencia. Las poblaciones humanas eran semisedentarias, con asentamientos al aire libre y cabañas
de materiales poco consistentes. La subsistencia se basaba en la caza (ciervo,
corzo, jabalí), pesca (ríos y mar), aves, recolección de vegetales y
recolección de moluscos (lapas, mejillones, ostras…). Hay pruebas que sugieren
que hombres y mujeres se alimentaban de forma diferente (mujeres-menos recursos
marinos), de esto, hay prehistoriadores que deducen que las mujeres vivían en
comunidades distintas (en el interior) y que a través del matrimonio se
trasladaban a la costa. 


El mundo funerario se basaba en el enterramiento
agrupado, habitualmente se inhumaban en pequeñas depresiones u hoyos, en
decúbito lateral, con un ajuar de adornos (collares y brazaletes de conchas
marinas, astas de ciervo, útiles y restos de ocre). Lo más llamativo de las
necrópolis bretonas es la diferencia de riqueza de los ajuares (edad, sexo,
niños),  de las que se induce la
existencia de clanes familiares. Hay cierto arte  mobiliar que consistía en huesos decorados a
base de incisiones paralelas, la mejor pieza consiste en una mandíbula de pez
con motivo en cuadrícula. 


 



Concheros escoceses: costas de Gran Bretaña e
Irlanda. Existiría colonización a islas próximas a través de la navegación. El
campamento más conocido de este período es el conchero de Morton,
campamento estacional visitado por mariscadores de manera asidua.  La subsistencia se basaba sobre todo en la
explotación del mar, con la pesca y caza de focas, bacalao, rodaballo… 


 



4. EUROPA DANUBIANA.


 


Abarca la zona a orillas del río Danubio, refugio
ideal para cazadores-recolectores mesolíticos con orígenes enraizados en el
Epipaleolítico local (yacimiento de Lepenski Vir), sus características hacen pensar en una especie de Protoneolítico. Los poblados comprendían acumulación de
cabañas en las terrazas próximas al agua, con la entrada orientada hacia el río
y planta trapezoidal con frente curvo. La novedad aparece en el interior de las
cabañas con bloques de piedra  (20-30 cm)
con imágenes de rasgos semihumanos, híbridos con
atributos entre humano y pez bastante toscos (cejas espesas, nariz abultada,
grandes labios y cuerpo de pez). El instrumental lítico era pobre, raspadores y
láminas truncadas. La industria ósea es bastante abundante y diversa, con
puntas y picos tallados a partir de cuernas. Algunos objetos óseos presentan
una decoración geométrica (bandas o áreas rellenas de incisiones oblicuas). La
subsistencia responde a una economía diversificada con la caza (ciervo, corzo,
jabalí, aves) y la pesca en río (pilar más importante de la alimentación). El
mundo funerario es particular, con numerosas tumbas. El ritual de inhumación
era sencillo, con simples fosas  y el
cuerpo en decúbito supino; se detectaron huellas de un proceso de descarnado
previo  y enterramientos secundarios
donde se separó, postmortem, el cráneo. No hay
diferencias de privilegios (sexo-edad-posición), los ajuares son modestos con
colgantes trenzados de moluscos. También aparecen tumbas de perros, actitud que
demuestra relación de cariño. Poblados y necrópolis revelan comunidades muy
estables, de movilidad reducida (semi-sedentario).  Hay una rápida  evolución de las comunidades mesolíticas
hacia el neolítico, en torno al 7.200 a.C hubo un cambio radical en su forma de
vida. La presencia de restos de trigo y cebada, huesos de oveja y cabra,
objetos de piedra pulimentada y cerámica muy simple, son signos de nuevos
tiempos vinculados al Neolítico (Starcevo). 


 



5. LA CONVERSIÓN DE LOS
CAZADORES-RECOLECTORES  MESOLÍTICOS EN
CAMPESINOS.


 


El Mesolítico no fue un período estable, durante
cientos de años se produjo una concentración de las comunidades
cazadoras-recolectoras en las costas atlánticas alrededor de los poblados y
concheros, al tiempo que se produjo una despoblación de las regiones
continentales interiores donde solo parece que sobrevivieron pueblos residuales
en zonas concretas. La llegada  de las
comunidades neolíticas (agricultores y ganaderos) a los Balcanes, resultó
trascendental para las antiguas poblaciones mesolíticas. La neolitización llevó pronto a la adopción de la
agricultura y la ganadería, acabando con una de las últimas culturas de
cazadores-recolectores del interior. La neolitización
de las comunidades mesolíticas del arco atlántico resultó más complicada.
Cuando los colonos neolíticos llegaron a estas zonas, encontraron unas
poblaciones de cazadores-recolectores con hábitos de vida muy estables y raíces
culturales muy fuertes. Los prehistoriadores conocen a estos colonos como
Cultura Danubiana o Cultura LBK (Cerámica de Bandas Lineal). La alta
concentración de cazadores-recolectores en la costa, impidió el avance de las
comunidades neolíticas hasta el mar, fijando una especie de frontera. El paso
del tiempo relajó estas costumbres  y se
inició un período de contactos culturales de hondas repercusiones a largo
plazo. Se empezó con trueques  que
configuraron relaciones culturales y que en el 5.000 BP se establecieron los
primeros indicios de la adopción de técnicas agrícolas, pastoriles y
ganaderas  entre los pueblos mesolíticos
de la región.  
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